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“IMPACTO” SOCIAL DE LAS TIC.

Aunque no hemos renunciado a utilizar el término “impacto” como identificador de lo que se busca medir y evaluar con relación al resultado de un proyecto que involucre el uso de tecnologías de comunicación e información, queremos plantear como consideración preliminar del tema de las metodologías de evaluación, un cuestionamiento a la conveniencia de utilizar el término “impacto”, que de usarse en este trabajo se hará entre comillas proponiéndose que hablemos preferiblemente de apropiación social de las TIC en lugar de impacto social de las TIC. 

Al buscar información sobre este tema siempre vamos a encontrarla bajo “evaluación de impacto”, entendiendo esta como la medición del cambio en el bienestar de los individuos beneficiados por un programa o una política pública. Como herramienta se considera a la “evaluación de impacto” como una forma de considerar los resultados de los programas, entre otras para que el público pueda enterarse si estos cumplen con las metas establecidas y realmente inciden y en qué grado en la realidad social.

Como sinónimos de la palabra “impacto” encontramos choque, golpe, percusión, colisión, encontronazo, impresión, lo que nos da una primera idea de la magnitud con la que se puede entender relacionada con la evaluación de proyectos y programas. Harvey
 considera que “impacto” al igual que “puesta en juego”
 son palabras sobreutilizadas y prostituidas, en el sentido de trilladas, y frente al fenómeno de las nuevas tecnologías plantean un muy bajo desempeño intelectual. De hecho el uso sistemático de “impacto” en nuestro intento de comprensión de los efectos, positivos o negativos, de los procesos sociales que involucran la utilización de nuevas tecnologías de información y comunicación nos puede condenar nuevamente a los esquemas de antaño con los que se reducía la comunicación a un paradigma basado en la creencia de que el sentido se inyectaba en el receptor (como con una aguja hipodérmica). Emplear de manera acrítica el término “impacto” nos conduce bien a “satanizar” bien a hacer “mesiánico”  el fenómeno representado por internet, olvidando que su uso implica interacción con relación a la complejidad de las máquinas que ponen a funcionar las tecnologías de la información y comunicación, a las emociones y motivaciones del usuario, la influencia del grupo social, y las utilidades y costos en términos de aprendizaje o dificultades de utilización. 

La apropiación y manejo de una nueva herramienta requiere de un proceso llevado a cabo por medio de una transformación en las capacidades y habilidades de un grupo humano para sacar provecho individual y social. Usualmente se comparan los tiempos en que cada tecnología se difundió con relación a otra. Recordemos que la imprenta con relación a la radio requirió de un tiempo mucho más largo para difundirse mientras que la televisión y el computador han precisado de lapsos relativamente mas cortos para alcanzar una masa crítica de usuarios. Pero debemos tener cuidado en confundir masificación con apropiación. El hecho de que se constate con el paso de 87 millones de receptores de televisión en 1959 a 1129 millones en 1992
 que la televisión se masificó en un porcentaje determinado no nos dice nada sobre la forma en que las audiencias, si es que lo hicieron, se apropiaron de este medio. No debemos de ninguna manera reducir la comunicación a una cuestión de medios exclusivamente. 

¿Cómo se ha desarrollado la cuestión de la construcción de sentido por parte de las audiencias en la recepción de los medios de comunicación? Aunque esta es una pregunta que no tiene que ver de forma directa con los intereses y planteamientos de esta investigación, tiene sentido su mención en la medida que podemos hacer un paralelo entre “impacto” contrapuesto a apropiación y el problema de la recepción, tema largamente investigado en el área de la comunicación. Baste decir de pasada que con la introducción de problemas referidos a el papel de las mediaciones en la relación entre medios y cultura (Martín-Barbero), los contextos de recepción (Morley, Orozco), o la comunidad interpretativa (Lindlof), para mencionar solo esos, se terminó demostrando que las audiencias son activas en un sentido complejo, y que el contenido de los textos mediáticos es de carácter polisémico, para nombrar apenas dos conclusiones en este sentido.
El propósito del trabajo de investigación de esta tesis no está el realizar una evaluación de “impacto” en regla, tal como lo podría concebir un organismo  multilateral o una agencia de gobierno, sino explorar metodologías alternativas para sistematizar experiencias exitosas, y también no exitosas, que den cuenta de los usos y apropiaciones de las comunidades que se han visto beneficiadas con la introducción de las tecnologías de la información y la comunicación a través del programa Compartel en localidades rurales remotas y cabeceras municipales en diversas regiones colombianas.
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